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El déficit de suelos para construir barrios integrados y seguros 

¿Qué significa realmente tener acceso a una vivienda digna? ¿Es posible 

hablar de calidad sin considerar el lugar donde se emplaza esa vivienda, el 

barrio que la rodea o el suelo sobre el que se construye? Aunque la localiza- 

ción ha sido crecientemente reconocida como un componente esencial de la 

política habitacional, su activación efectiva sigue estando rezagada frente a 

otros avances, como el aumento en la cobertura de subsidios o la velocidad 

de entrega de soluciones. Sin suelo bien ubicado, no hay habitabilidad real. 

Y sin políticas que activen ese suelo, la ciudad se fragmenta, se degrada o 

se ocupa informalmente. 

Hace pocos días, en la Semana de la Vivienda 2025 organizada por el 

Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales de la UC, discutimos preci- 

samente el significado de ese déficit de localización. Las políticas públi- 

cas enfrentan el desafío de alcanzar simultáneamente cobertura y calidad. 

Quienes diseñan e implementan estas políticas saben que ambas dimensio- 

nes son esenciales, pero muchas veces los presupuestos, los tiempos y las 

restricciones normativas no permiten avanzar al mismo ritmo. Aun así, hay 

consenso en que el acceso a suelo urbano bien ubicado es una condición 

imprescindible para lograr soluciones habitacionales dignas y sostenibles. 

Pero incluso cuando ese suelo existe, escalar soluciones bien localiza- 

das sigue siendo una tarea compleja. Los procesos de adquisición, diseño y 

coordinación interinstitucional tienden a ir más lento que lo que el déficit de 

viviendas requiere. Pero, más allá de los procesos de ejecución de proyec- 

tos, existe hoy un número de terrenos urbanos desocupados, sitios eriazos y 

en desuso, que permanecen inactivos a la espera de que el Estado invierta o 

cambie las reglas del juego, generando impactos urbanos concretos. 

Cuando un terreno permanece sin uso durante años, no es neutral el efecto 

que produce en sus bordes. Genera inseguridad, deterioro ambiental, micro- 

basurales o incendios, y afecta las inversiones del entorno. En Chile, se con- 

sidera subutilizado un terreno que, si bien está habilitado para edificación y 

ubicado en zona urbana, no presenta uso efectivo ni solicitud de permiso de 

edificación por un periodo prolongado. Esto no pone en duda el derecho de 
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propiedad, pero sí plantea la necesidad de activar mecanismos para que ese 

suelo cumpla una función social más clara. 

Esto no sólo es un problema en nuestro contexto. En otras ciudades, por 

ejemplo Friburgo y Hamburgo en Alemania, o en varias regiones de Países 

Bajos, existen bancos de suelo públicos generados de la compra de terrenos 

estratégicos para destinarlos a vivienda e infraestructura. También se impo- 

nen plazos para edificar o impuestos crecientes que penalizan la inactividad 

prolongada. La lógica es simple: si un terreno está en una zona urbana bien 

equipada, no puede permanecer vacío indefinidamente. 

El déficit que enfrentamos no es solo la falta de viviendas. Es también 

la falta de suelos que permitan construir barrios integrados, conectados y 

seguros. Cada terreno que permanece inactivo posterga soluciones urbanas 

urgentes. Hoy se requiere ir más allá de los bancos de suelo: avanzar hacia 

políticas que incentiven el uso efectivo del suelo y faciliten, desde lo pú- 

blico, que proyectos habitacionales de interés público —sean estatales o 

privados— se desarrollen de manera oportuna. 

Conectividad y Progreso al servicio de la Humanidad 
El pasado 17 de mayo se conmemoró el Día Mundial de las Telecomuni- 

caciones y la Sociedad de la Información, una fecha que invita a reflexionar 

sobre los avances, oportunidades y retos en torno al acceso y la transforma- 

ción digital en la región. Aunque en América Latina se han logrado pasos 

importantes, aún existen brechas de acceso, velocidad y calidad del servi- 

cio, especialmente entre zonas urbanas y rurales. La meta es clara: conectar 

a más personas con mejores soluciones tecnológicas. 

En 2024, aproximadamente el 70% de los hogares en zonas urbanas de 

América Latina contaban con acceso a Internet, según datos de la CEPAL, 

aunque esta cifra desciende considerablemente en áreas rurales, donde pue- 

de ser inferior al 40%. La brecha digital también se refleja en los niveles de 

ingreso: mientras que más del 90% de los hogares del quintil más alto tienen 

conexión, en el quintil más bajo este porcentaje puede caer por debajo del 

50%, evidenciando desafíos persistentes en la equidad del acceso digital en 

la región. 

La transformación digital solo será sostenible si se garantiza una conec- 

tividad inclusiva, eficiente y segura. Y eso implica seguir expandiendo la 

infraestructura, pero también mejorar la interoperabilidad y la protección 

de datos. 

A lo largo de los últimos años, tecnologías como la inteligencia artificial, 

el edge computing y el Internet de las Cosas (loT) han acelerado la digi- 

talización. Esto ha puesto a prueba la capacidad de las redes para soportar 

grandes volúmenes de datos con baja latencia. Sin embargo, el despliegue 

de soluciones como el 5G o las redes satelitales de baja altura no avanza 

a la misma velocidad en todos los países, lo que impone retos técnicos y 

regulatorios. A ello se suma la urgencia de robustecer las capacidades de 

ciberseguridad. 

Particularmente, la inteligencia artificial se ha convertido en una aliada 

estratégica para optimizar redes, predecir fallas, gestionar el tráfico de datos 

y personalizar servicios, incluso en contextos con infraestructura limitada.   
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En zonas rurales, su aplicación permite planificar de forma más eficiente el 

despliegue de conectividad, priorizando aquellas áreas con mayor impacto 

social. Además, en sectores clave como la educación, la salud y la agricultu- 
ra, la IA, integrada a través de redes móviles y satelitales, facilita el acceso 

equitativo a servicios esenciales, contribuyendo así a reducir las brechas 
estructurales en la región. 

En este panorama, la Agenda Conectar 2030 de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones se convierte en una hoja de ruta clave. Su enfoque 
en crecimiento, inclusión, sostenibilidad, innovación y asociación articula 

esfuerzos públicos y privados para reducir la brecha digital y promover el 
acceso equitativo a las tecnologías de la información. Es por esto, que, em- 
presas como Cirion Technologies se alinean con este plan de acción para 
trabajar activamente y proporcionar infraestructura digital de última gene- 
ración en países de Latinoamérica, lo que permite a las comunidades más 
apartadas acceder a servicios que mejoren su calidad de vida. 

Además, esta iniciativa vincula directamente el desarrollo de las teleco- 

municaciones con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), promo- 
viendo una transformación digital que garantice que la transformación di- 
gital sea inclusiva y equitativa, permitiendo que todos los sectores de la 
sociedad puedan aprovechar sus beneficios y que al mismo tiempo responda 
a las necesidades sociales, económicas y ambientales de la región.
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